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Empleo y paro: 
problemas y perspectivas 

El desempleo en Europa 

E
n los países indu striali za­

dos los mercad os de tra ­

bajo han ex perime ntado 

una evolución mu y desfavorable 

desde medi ados de la década de 

los setenta, genera lizándose una 

s ituac ión de desempleo masi vo 

co n profund as re pe rc usiones 

económicas y soc iales. La g ra­

vedad del problema ha s ido muy 

des igua l en las di ferentes econo­

mías. De los 35 mi llones de pa­

rados estimados en los países in­

dustria les a finales de Ja década 

de los noven ta más de la mi tad, 

J8 mi llones, pertenecen a los 

países de la Unión Europea. En 

Estados Unidos , las mayores ta­

sas de desempleo se alcan zaron 

en la primera mitad de la década 

de los oc henta y desde entonces 

se ha producid o una reducción 

paulatina, sa lvo una breve inte­

rrupción a principios de Jos no­

vent a , s ituándose actu aJmente 

ce rca del 4 por c iento de la po­

blación ac tiva, que puede co ns i­

derar se co mo un estado de pleno 
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emp leo. En Europa, en cambio, el desempleo no ha cesado de au­

men tar hasta medi ados de los noventa, cuando se a lcanzó la cifra 

récord de 19 millon es de parados, y, a pesar de las mejoras regi s­

tradas en e l comportamie nto macroeconómi co en los últimos años , 

la mayoría de los pa íses europeos se en frentan a una man ifiesta in­

capacidad para crear emp leo, al menos al ritmo a l que crece la po­

blac ión activa, por lo que la tasa de paro europea sigue situada por 

enci ma del 10 por cient o. En e l caso de Japón, e l me rcado de tra ­

bajo ha permanecido aje no a las dificultades a las que se han en­

fren tado el resto de las economías indu stri ales, pero en los últimos 

años la tasa de paro ha co me nza do a aume ntar a un ritmo inusual 

tras e l progresivo deterioro de su econo mía en la década de los no­

venta. 

Así pues, el desempl eo no es un problem a genera lizado, sino 

que ha afectado en mayor medida y con mayor pe rsistenc ia a los 

países europeos y dentro de es te grupo a las gra ndes economías 

como Alemania, Francia e Italia , que son, junto co n Es paña, Fin­

landia y Grecia las que reg istran tasas de paro de dos dígitos. El 

problem a se ag rava en Euro pa por la magnitud que ha a lcanzado 

e l desempleo de larga durac ión. La prop orción de parados que per­

ma necen más de un año en esa si tuac ión supera e l 50 por c iento, 

frente a l 8 por c iento en USA y el 22 por ciento en Japón. Estos 

da tos, sin embargo, no mues tran la verd adera magn itud del pro­

blema del empleo en e l continente , ya que en la mayoría de los pa í­

ses euro peos se han generalizado las jubilaciones anticipadas, ha 

au me ntado el núm ero de trabajadores desanimados y es tá crecien­

do e l em pleo a tiempo parcia l. Co mo consec uenc ia, en Europa, la 

prop orción de oc upados so bre la pobl ación en edad de trabaj ar se 

ha red ucido al 60 por cie nto (desde e l 65 por cie nto en los años se­
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renta ), mientras que en Japón ha permanecido en el 70 por ciento, 

alcanzando el 74 por ciento en Estados Unidos. 

El mercado de trabajo español comparte las características co­

munes a los países europeos ya señaladas, aunque presenta algu­

nas particularidades. En primer lugar, la magnitud del problema es 

muy superior tanto por el volumen del desempleo, el 16 por cien­

to de la población activa, como por su persistencia, ya que la ter­

cera parte de los parados está en esa situación más de dos años, y, 

en segundo lugar, la población ocupada es sólo el 49 por ciento de 

la potenci almente activa. A pesar de que en los últimos años se 

crea empleo a un ritmo muy acelerado, las perspectivas de una 

drástica reducción de la tasa de paro no son muy favorables, ya 

que la población activa está creciendo a un ritmo alto desde me­

diados de los años ochenta como consecuencia de la incorporación 

masiva de la mujer al mercado de trabajo, y es previsible que se 

mantenga esta tendencia, pue sto que en 1997 sólo tenían empleo 

el 34 por ciento de las mujeres en edad de trabajar, mientras que la 

media europea era del 50 por ciento y la de Estados Unidos del 67 

por ciento. 

Las causas del desempleo 

Las causas que condujeron a un aumento de las tasas de paro a 

mediados de los setenta fueron similares para todos los países in­

dustriales y estuvieron asociadas a las perturbaciones por el lado 

de la oferta motivadas por el alz a de los precios del petróleo y a 

los errores en la gestión de las políticas macroeconómicas que die­

ron lugar a una crisis profunda en todas las economías avanzadas. 

Las perturbaciones de oferta originaron un volumen elevado de 

paro, mayor en aquellos países cuyas estructuras productivas pre­

sentaban más debilidades para enfrentarse a los retos que imponía 

el cambio de las condiciones económicas . Así, la economía espa­

ñola se enfrentó a un difícil reto, ya que su estructura productiva 

adolecía de deficiencias específicas que requerían de un esfuerzo 

de modernización y de una capacidad de adaptación de la que se 
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carecía. El sector agrario necesitaba seguir expulsando mano de 

obra en unos momentos en los que el resto de las actividades no la 

demandaban, y el sector industrial, que se había desarrollado al 

margen de la competencia internacional, contaba con numerosas 

empresas escasamente competitivas, con excesos de capacidad 

instalada, que fueron incapaces de afrontar su renovación. Como 

consecuencia de ello, la economía española registró con mayor du­

reza los efectos de la crisis internacional y la tasa de paro se ha si­

tuado permanentemente por encima de la tasa media europea, lle­

gando a duplicarla. 

Ante un volumen elevado de desempleo cabe esperar una mo­

deración salarial que conduzca a una disminución de la inflación. 

La estabilidad macroeconómica desencadena un complejo proce­

so de mejoras en las rentas y reducción de los tipos de interés que 

estimula la expansión de la demanda agregada y, por lo tanto, el 

crecimiento de la producción y el empleo. Si el mercado de traba­

jo goza de un grado de flexibilidad adecuado este mecanismo se­

guirá operando hasta que se reduzca el desempleo y se alcance la 

tasa natural de paro. Este proceso puede ser lento, e incluso puede 

verse interrumpido por fluctuaciones cíclicas, pero a largo plazo 

los mecanismos de ajuste macroeconómicos garantizan la reduc­

ción del paro. Esto es lo que en esencia ha ocurrido en la econo­

mía norteamericana que, tras los dos shocks del petróleo de los 

años setenta y principios de los ochenta y las políticas monetarias 

restrictivas instrumentadas para contener la inflación, inició un 

ajuste en el mercado de trabajo que ha llevado a la economía al 

pleno empleo. 

En Europa, en cambio, este mecanismo de ajuste no ha opera­

do, debido a la especificidad del marco institucional que regula las 

relaciones laborales. En particular, los mercados de trabajo euro­

peos han registrado desde finales de los años sesenta cambios ins­

titucionales que han perseguido una mejora en la equidad en las re­

laciones laborales. Con dicha finalidad, se ha modificado la nor­

mativa que regula las instituciones del mercado de trabajo, redu­

ciéndose la jornada de trabajo, aprobándose salarios mínimos en 

ocasiones muy elevados, restringiendo y encareciendo el despido, 
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aumentando la cuantía y duración del seguro de paro, etc. Además 

se han aprobado o mejorado los programas públicos de protección 

socia l en un se ntido muy amplio, incluyendo desde medidas de 

apoyo a las rentas de los más desfavorecidos a la creación de sis­

temas de pen siones generosos en relación a las contribuciones his­

tóricas. Europa se ha dotado de un estado del bienestar que ha 

afectado adversamente tanto a la demanda como a la oferta de ma­

no de obra, de forma que el marco institucional laboral y soc ia l di­

ficulta que ante el elevado volumen de de sempleo operen los me­

canismos macroeconómicos habituales de aju ste que eliminan el 

desempleo. 

Respecto a la demanda de trabajo, se ha seña lado que los ele­

vados costes de contratación y despido, los desajustes entre la 

oferta y demanda de mano de obra y las normas que regulan las 

prestaciones por desempleo y los salarios mínimos han originado 

una rigidez en las relaciones laborales que impide un adecuado 

funcionamiento del mercado de trabajo capaz de eliminar el de ­

sempleo. Cuando los costes de contratación y de despido son ele­

vados las empresas ven reducida su capacidad de adaptación ante 

cualquier perturbación económica. Un trabajador europeo con una 

amplia permanencia en el puesto de trabajo que sea despedido 

puede llegar a percibir como indemnización ha sta 17 meses de sa­

lario y en algunos países como España hasta 30 meses de salario. 

Asimismo, el s istema actual protege a los trabajadores frente a si­

tuaciones c ícl icas adversas y frente a la competencia de los para­

dos, por lo que frecuentemente negocian sus condiciones de traba­

jo y sus salarios sin que la situación económica influya significa­

tivamente. El resultado es la fijación de un salario superior al que 

permitiría alcanzar el equilibrio en el mercado de trabajo y, por 

consiguiente, la generación de un importante volumen de paro. 

El progreso técnico, la creciente internacionalización de las 

economías y los cambios en la estructura de la demanda de bienes 

y servicios, han originado de saju stes entre las características pro­

fesionales de los trabajadores y la demanda de mano de obra re­

querida por las empresas, a la vez que se han producido desajustes 

en la localización geográfica de los puestos de trabajo vacantes y 
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de los parados. En general , en todas las economías indu striales en 

las dos últimas décadas se ha reducido la demanda de trabajo no 

cualificado y la respuesta en algunos países, como Estados Unidos 

yen el Reino Unido, ha sido una ampliación de las diferencias sa­

lariales por categorías profesionales en detrimento de los ingresos 

de los trabajadores menos cualificados, pero ello ha favorecido la 

creación de empleo. En Europa, en cambio, no se ha producido un 

aju ste a la baja de los salarios de los menos cualificados y el re­

sultado ha sido una caída todavía mayor de la demanda de estos 

trabajadores y su consiguiente paso al desempleo de larga dura­

ción. Además, en algunos países, y España es un buen ejemplo, los 

trabajadores cualificados de regiones que se enfrentan a una caída 

de la demanda de trabajo emigran a otras áreas geográficas con 

mejores perspectivas de empleo, mientras que los no cualificados 

permanecen en el paro durante períodos prolongados o abandonan 

el mercado de trabajo debido a l desánimo que produce la incapa­

cidad de encontrar un empleo adaptado a sus características en su 

lugar de origen. La persistencia de diferencias acusadas en las ta­

sa s de desempleo regionales es un cJaro indicador de que el mer­

cado de trabajo no funciona correctamente. 

Algunas de las regulaciones laborales han contribuido a desin­

centivar la creación de empleo en las economías europeas. Posi­

blemente, las más analizadas por su impacto adverso en el merca­

do de trabajo han sido el establecimiento de salarios mínimos y el 

seguro de desempleo. El establecimiento legal de un salario míni­

mo obligatorio pretende evitar que los ingresos de los trabajadores 

se s itúen por debajo de unos niveles socialmente aceptables, pero 

si se fija a un nivel superior al de equilibrio, puede tener efectos 

no de seados sobre la creación de empleo. La cuantía del salario 

mínimo difiere sustancialmente entre los países europeos y varía 

del 33 por ciento del salario medio en España al 60 por ciento en 

Francia y Bélgica. Si en vez de referirlo al salario medio del con­

junto de la economía lo comparamos con el salario de los trabaja­

dores menos cualificados, el sa lario mínimo llega a representar 

hasta el 90 por ciento, de forma que podría afectar adversamente a 

la demanda de trabajo, como lo prueba el que los principales be­
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neficiarios del sa lario mínimo sean jóvenes, mujeres y trabajado­

res no cua lificados ; es deci r, los gr upo s en los que se co nce ntra e l 

desempleo. Respecto al seguro de de semp leo, la característ ica más 

destacada es que ha s ido muy ge neroso en su cuantía, en su dura­

ción y en las co ndicio nes pa ra acceder a l m ismo. Las con secuen ­

cias negativas de rivadas del desin cen tivo que pro voca en la bús­

qu eda de emp leo, fundame ntalme nte de los trabaj adores menos 

cua lificados, que se transforman en parados de larga duración y 

acaban sie ndo escasamente atrac tivos para las em presas , ha lleva­

do a su reforma en algunos pa íses como en España. En la ac tua li­

dad, la pres tación por de sempleo supone e l 55 por cie nto de l sa la­

rio previo para el conjunto de los pa íses e uropeo s y es ta cu antía se 

puede di sfrutar durant e ca si tres años, aunque ex isten diferen c ias 

significa tivas entre los países de la Uni ón Europea. En España un 

trabajador con va rios años empleado puede llegar a pe rcibir e l 70 

po r ciento de su sal ario du rante cuatro años y med io. Por último, 

e l es tado de bienestar que se ha co nstruido en Europ a descan sa, 

fundam entalmente, en el impuesto sobre las nóminas o co ntribu­

ciones a la seg uridad soc ia l. La magnitud de es tas contribuciones 

a la fin anciación de los sistemas de segurid ad socia l, qu e para la 

medi a europea es del 30 po r c iento del sa lario, rep resenta un en­

carecim iento de l factor trabajo y, por tanto, una pen alización a su 

demand a. 

Las normas y prácticas laborales que hemos señalado han de­

s ince ntiva do la dem anda de trabaj o per o también han afectado a la 

ofe rta. El trab ajador pos ee un capital humano ac umu lado median­

te su form aci ón y su ex pe rienc ia laboral que, en part e, res ide en el 

prop io trabajador y, en part e, está v inculado a su puesto de trab a­

jo es pecífico o al sec tor en el qu e de sarroll a su acti vidad. En pe­

ríodos de g randes pertu rbac iones económica s, que requ ieren rea­

ju stes sec toria les sign ific at ivos, co mo ocurrió de sde med iados de 

los se tenta a med iados de los oc he nta, c uando un trab ajador pasa 

al paro es muy improbable que encuentre un trabajo de ca racte rís­

ticas s imi lares a l ante rio r y en e l mismo sec to r produ ct ivo en el 

que ha de sarrollado sus habilid ades. E n esas circuns tanc ias el tra­

baja do r qu e ingresa en e l desem pleo ex peri menta una de prec ia­
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ci ón de su capital humano, por lo que difícilmente será contratado 

con una remuneración equiparable a su anterior salario, de forma 

que los trabajos a su alcance le supondrán una reducción sustan­

cial de ingresos. Si el seguro de desempleo es generoso en su 

cuantía y duración, ello implicará que los parados tendrán un ele­

vado salario de reserva y, por consiguiente, se resistirán a aceptar 

un puesto de trabajo por un salario similar a lo que percibe per­

maneciendo en el paro. El sistema de protección social de sincen­

tiva la búsqueda y aceptación rápida de un empleo, lo que puede 

prolongar la permanencia en el paro y una mayor depreciación del 

capital humano específico del trabajador, hasta el punto de que las 

empresas difícilmente llegarán a contratarlo, por lo que el desáni­

mo le llevará a salir del mercado de trabajo. 

En los últimos 25 años las economías europeas han experimen­

tado reorganizaciones muy significativas en sus estructuras produc­

tiva s, drásticos ajustes de empleo en sectores maduros y un despla­

zamiento de la ocupación hacia los servicios y puestos de trabajo 

menos manuales y más cualificados. El marco institucional laboral 

y en general el estado de bienestar ha afectado tanto a la oferta co­

mo a la demanda de trabajo, desincentivando la búsqueda de em­

pleo por parte de los trabajadores e inhibiendo la contratación de 

parados por parte de las empresas, de forma que se han creado uno s 

inmensos volúmenes de paro de larga duración que han afectado a 

los segmentos más débiles del mercado de trabajo como son los jó­

venes, las mujeres y los individuos menos cualificados. En España 

esos procesos de reorg anización industrial han sido de enorme mag­

nitud y para paliar sus costes sociales se creó un sistema de protec­

ción social de los parados muy generoso que en parte es responsa­

ble de la magnitud y persistencia del desempleo. 

Las políticas de empleo 

Cuando el de sempleo alcanzó tasas elevadas, las autoridades 

adoptaron acciones diri gidas a paliar sus efectos adversos median­

te políticas de protección social. La magnitud del de sempleo y su 
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persistenc ia, sin em bargo , ha forzado un replanteamiento de la in­

tervención pública en el mercado de trab ajo , buscando una mayor 

efec tiv ida d en la promoc ión del empleo qu e se ha co nve rtido en 

una de las prioridades pol íticas. En la ac tua lida d, y de acu erdo co n 

las resolu ciones del Consejo Europeo so bre el crec imiento y el 

em pleo ce lebrado en Ams terdam en el verano de 1997 , se recon o­

ce que e l manten imi ento de un medi o macr oecon ómico estable y 

con bajos tipos de interés que asegure el crec imiento es un requ i­

sito imprescindible para la creac ión de em pleo , y en este se ntido 

la Uni ón Mo netaria co nfigura e l marco más propicio para supe rar 

a med io y largo plazo el probl ema del desem pleo en Euro pa . 

Las autoridades europeas co nsideran que el crec imiento por sí 

so lo no res ue lve el problema , s ino que de bería presentar un cierto 

sesgo hac ia la creación de em pleo. Para e llo es necesar io modifi ­

ca r las propias regul aciones de l mercado de trabaj o, con la fi na li­

dad de modernizar e l s istema de protección soci al , de forma que la 

efic ienc ia y la equidad sean as pec tos co m pleme ntar ios de una so ­

ciedad europea co hes ionada. Se trata de que los mecan ism os de 

protección social, los siste mas fiscales y las regul ac iones laborales 

no pen alicen la creac ión de emp leo, sino que a l contrario se co n­

figure una es truc tura de ince ntivos para e l trabajador y e l empre­

sario que es tim ule e l empleo. Ello perm itiría, en pri mer lugar, una 

moderac ión salari al que ralentizaría la sustitución del trabajo por 

ca pita l y, en segundo lugar, co mo los grupos más adversa me nte 

afec tados so n los trabajadores poco c ua lificados, se propugn a que 

las negociaciones sa lariales tomen en co ns ideración la men or pro­

ductividad de dete rminados gr upos profesional es, de form a que la 

apertura de la es truc tura sa lar ia l facil ite la creac ión de em pleo . 

As imismo se es tán acome tiendo program as de formación profe ­

sional muy ambiciosos -por la cuant ía más que po r sus result ados­

para adapta r las características de la mano de obra a las necesida­

des de las em presas. 

Un a de las últi mas pro puestas para la creac ión de empleo, asu­

mida por algunos go biernos, ha sid o la del «reparto del trabajo» , 

medi ante la redu cción de la jorn ad a laboral. La redu cción del 

tiempo de trabajo ha sido un mecan ism o de dis tri bución del pro­
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greso y bienestar y normalmente se ha producido en períodos de 

crecimiento y pleno empleo, en parte, como consecuencia de la 

elección entre trabajo yacio y, en parte, como respuesta a los cam­

bios en la organización del trabajo, que ha reducido el tiempo du­

rante el cual un trabajador puede mantener una productividad ele­

vada. Pero la reducción de la jornada de trabajo como instrumen­

to para la creación de empleo supone riesgos en la medida en la 

que aumenten los costes laborales unitarios, con el peligro de que 

el resultado final sea un menor volumen de empleo. Una reducción 

de la jornada laboral no compensada con una contención de los sa­

larios signi fica un aumento de los co stes, pero incl uso con cierta 

moderación salarial conviene no olvidar que los costes de selec­

ción y formación de personal son fijos por trabajador, por lo que 

una reducción de la jornada eleva el coste unitario. Pocos son los 

economistas que confían en que el trabajo sea susceptible de ser 

repartido y, en cambio, muchos temen que si la reducción del tiem­

po de trabajo no va acompañada de una moderación sa laria l y una 

reorganización de los procesos productivos sus consecuencias se­

rán negativas para el empleo. Una variante del reparto del trabajo 

ha sido el fomento del trabajo a tiempo parcial. En Europa, el 

ejemplo holandés se considera un éxito para la reducción del paro. 

No obstante, muchos de los trabajadores a tiempo parcial lo son 

involuntariamente y no parece existi r una relación entre el creci­

miento del trabajo a tiempo parcial y la reducción de la tasa de pa­

ro, e incluso es posible que el aumento del trabajo a tiempo parcial 

estimule el aumento de la población activa y, por consiguiente, no 

tenga impacto en la reducción del de sempleo. 

En definitiva, el problema del desempleo está forzando a un re­

planteamiento de las normas que regulan las relaciones laborales 

responsables de la esca sa capacidad de generación de empleo. Los 

temores de los gobiernos a abordar con mayor ambición las refor­

mas de los sistemas de protección social y la necesidad de dar res­

puesta al problema del desempleo, ha llevado a proponer, y algu­

nos países a asumir, el reparto del trabajo como medio para la 

creación de empleo, aun cuando los efectos de esta política son in­

ciertos, pudiendo incluso ser contrarios a los perseguidos. O 
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